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"Yo no hago un teatro que muestre salidas". 

Griffero Y su dramaturgia de sensaciones fuertes 

El teatro puede ganar 
espacios al poder 

Premio de la critica al mejor director 1985 -Cinema Utoppia, en 
El ñrolley- RamBn Griffero pasíi de un estado de marginalidad 
irreverente; al de profeta dentro de su tierra. Inicio este ano con un 
muy buen montaje, El deseo de toda ciudadana; en mayo estrenara 
su versihn muy personal de El avaro de Moliere en El Conventillo y 
posiblemente también en esa fecha su compafiia Fin de Siglo monte 
Heconstitucihn en escena del teatro Rauhaus, de su propia pluma. 
Griffero, bajito, 30, propone un giro en 180 grados el espacio 
teatral. 

Si en Cinema U(oppia junt6 encontró con Pablo Lavín quién 
nostalgias en ese viejo cine Valen- habia arrendado un galpón aban- 
cia mas una visión desgarrada de donado: el sindicato de trolebuse- 
un exilio donde comparecían ho- ros en San Martin 841, pleno ba- 
mosexuales y drogadictos, en El rrio marginal de prostibulos y pa- 
deseo de ... llenó el espacio de per- radero de buses interprovinciales. 
'sianas, objetos, cajas, músicas, Nacib entonces el Trolley con sus 
luces y movimientos que reforza- "subvertidores montajes" finan- 
ban el acoso sicoIógico de la pro- ciados a punta de fiestas desco- 
tagonista. A El avaro piensa me- munales de concurrencia punk y 
terlo en un naufragio con veláme- heuvy criolla. Y Griffero empezó 
nes, pasarelas, escaleras aéreas, a dar que hablar. En la Historia 
puentes colgantes y una narración de un galpón los personajes aban- 
de cuento como Gulliv~r o Ru- donados vivían entre sus muebles 
puncel. como náufragos esperando que 

Curiosa evolución la de este au- pasara la tormenta. Adentro del 
tor director que regres6 a Chile en ropero de lujo estaba el poder- 
1982 - despues de nueve años de .Habia violencia ("tanta como la 
autoexilio en Bélgica donde estu- que nbS hizo acumular la historia 
di6 sociologia, cine y teatro - y a de estos afios") orgias y bolero. 
quién solo Pury Durante le creyó- Después vino Un viaje al mun- 
.Venia con una propuesta subver- do de Kafka, Cinema-Utoppia, 
siva de dramaturgia de sensacio- Ught Fassbinder y La Morgue. En 
nes fuertes y quiebres escénicos todas estas obras Griffero demos- 
además de la temática de la obse- tró ser un innovador visual. 
sión, la soledad, la nostalgia y la -;Por qué le interesan tanto 
muerte. La homosexualidad tam- las imágenes, la visualidad tea- 
bién. En Lovaina, mientras diri- tral? 
gia el teatro universitario montó -Porque provocan sensaciones 
Operapara un naufragio, una pe- fuertes. A través de las imágenes 
licula dentro del teatro donde se el teatro puede ganar espacios al 
veían almas en pena, music hall, poder. Espacios pohticos, políti- 
personajes que buscaban utopías cos, mentales. Pienso que la so- 
perdidas, Rob Wilson, un cabaret ciedad chilena es bastante violen- 
y textos de Valle Inclán. "Lo peor ta y el teatro no lo refleja. Ade- 
y lo mejor que he visto" dijo el mas de lo visual me interesan las 
crítico de Le Soir, y con eso lo atmósferas y la bUsqueda del 
consagró. tiempo. 

Por eso al regresar -cuando ;CuBles emociones privilegia 
"nadie me infló"- vino el su teatro? 
schock. Presentó Recuerdos del -La nostalgía, la soledad, la 
hombre con su tortuga, en el tea- muerte y el .sexo. Tabues que van 
tro Moneda gracias a Pury Du- unidos. Por ejemplo en Historias 
rante. Un rotundo fracaso. Pero de un galpdn una mujer ya vieja 
fue en una fiesta y mientras incu- evocaba su pasado afectivo pega- 
baba el proyecto Historias de un da a una máquina: escuchando 
galpdn abandonado, cuando se sonidos que habia registrado en 

Cirlitero, jugando ai aciivinv y soc 

una'grabadora cada vez que hacia 
el amor. Otro personaje coleccio- 
naba cerebros. También me inte- 
resa la necrofilia y el poder. La 
Margue lo demostró: ese director 
autoritario, toda la hipocresia , la 
corrupción y la decadencia. 

H a  sido su obra mas contin- 
gente, quiz4s ... 

-Yo diría que la más clara apa- 
rentemente. Tomé mitos como 
Bernardo OtHiggins y la Virgen, 
pero tambikn habia muchas au- 
topsias de personajes a los que se 
les había borrado la identidad, 
que habían muerto casualmente. 

_ E n  cambio en Cinema-Utop- 
pia sus exiliados abordaban una 
marginalidad de drogadictos y 
homosexuales. 

-Y en Argentina, donde siete 
mil espectadores vieron la obra 
poco menos que me trataron de 
reaccionario. Pero la idea central 
no iba por ahí. En el teatro San 
Martin de Córdoba la gente grita- 
ba liberación, revolución porque 
esperaba otra cosa yo creo de un 
espectáculo chileno. Pero igual se 
replcto la sala y fue una buena 
experiencia. 

-;Cuhl es su búsqueda en ese 
sentido? 

-Yo no hago un teatro que 
muestre salidas. Yo hago un tea- 
tro que vislumbra estados y situa- 
ciones, que lleve a la reflexibn. En 
La Morgue el final queda en sus- 
penso."¿Qué van a hacer con el 
autoritario director? i S e  lo llevan 
amarrado como a un loco? ¿Qué 
harán los que vendrán? dice un 
personaje. Y en Cinema-Utoppia 
el acomodador dice medio so- 
námbulo, "talvez algiLn día todo 
cambiará". 

-¿Es el suyo un teatro pobre? 
-Sí, en tanto tenemos que ha- 

cer siete fiestas por estreno para 
financiar los 800 mil pesos que 
cuesta un montaje. Los actores se 
cuadran, hay que pagar arriendo- 
.Pero en ningiin caso es un pobre 
teatro. No tenemos financiamien- 

to de nadie, pero gastamos lo que 
hay que gastar y hay resultados, 
¿no?. 

-Con la experiencia junto a 
Marco Antonio de La Parra. ;.fue . ., 
dificil trabajar por primera vez en 
Chile con la obra dc otro autor? 

-Al comienzo tuve mis dudas. 
No es lo mismo dirigir a un autor 
que está vivo que al que paso a la 
historia. Te apropias menos del 
texto. Pero cuando vi que De La 
Parra confiaba, me lance. - Fue 
una buena experiencia. Demora- 
mos mucho tiempo en estrenarla 
-cinco meses- pero al final dije 
Ah!, resulto. 

-Habia personajes mss acaba- 
dos ahi, entonces jcómo fue la 
dirección de actores? 

-Yo trabajaba personajes que 
eran más bien pinceladas y con un 
grupo que ya conocía mi mano. 
Aquí tuve que enfrentarme a 
otros actores que no eran los de 
Fin de Siglo, con quienes habia 
trabajado todos estos afios. Esta- 
ba por primera vez frente a una 
obra con personajes de mucha 
densidad sicológica. Yo habia tra- 
bajado con imagenes y tuve que 
avanzar en profundidad. Creo 
que al comienzo nos costó sinto- 
nizarnos, pero se logró. 

A d e m i s  pasaban muertos de 
la risa en 10s ensayos. .. 

-Si porque picnso que uno va 
al teatro a jugar, y jugamos har- 
to.Pero tambien había mucho ri- 
gor y de repente la risa no era 
tanta. Uno como director estable- 
ce con los actores una relación de 
siquiatra-paciente y eso es com- 
plejo. 

A h o r a  viene El avaro con sus 
escenogrías y miradas múltiples. 
Mas adelante la Barihaus, y el Fin 
de Siglo que sigue dando vueltas 
en su cabeza. ;Cómo logra "de- 
senchufarse"? 

-Jugando al adivino y sacando 
el naipe inglés. O miro de repente 
los dibujos de Ia enciclopedir! bri- 
tánica y viejos Zig -Zag y Paro tí. 


